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Magnus Carlsen: 
EL CAMPEON
que vino del frío

S
ven Magnus Øen Carlsen nació
el día de San Andres de 1990 en
Tønsberg, Noruega, muy cerca
de la capital Oslo. Como aquél

espía que creo John Le Carré, Magnus
apareció del frío en abril de 2004 en el
torneo internacional de Dubai (Emiratos
Arabes) en donde, con sólo 13 años, ob-
tuvo su tercer resultado de Gran Maestro
de ajedrez, el mayor título que se puede
obtener. Se convertía así en el segundo
Gran Maestro más joven de la historia.
Sus resultados fueron tan grandiosos que
la prestigiosa revista alemana de ajedrez
“ChessBase” tituló, en su versión en in-
ternet, “Magnus el magnífico”. 

Seis meses más tarde conocí a Mag-
nus en persona. Fue en octubre de 2004
en Calvià (Mallorca), durante la 36ª
Olimpiada de Ajedrez, a la que acudí
como árbitro. Un compañero nos habló
de Magnus y de cómo su entrenador ha-
bía escrito una biografía del joven juga-
dor. Corrí al puesto de venta de libros y
allí compré “ Chico-maravilla. Cómo
Magnus Carlsen se convirtió en el gran
maestro más joven del mundo” . Pasados
dos o tres días, el equipo noruego jugó
en la zona en la que solía arbitrar yo y
allí vino Magnus a jugar como primer
jugador de la selección noruega, junto a
una botella con zumo de naranja y un
paquete de galletas. Posteriormente le
he visto en más de un torneo con esa bo-
tella de zumo de naranja -quizá ese sea
la causa de su éxito-.

En los meses posteriores devoré el li-

bro y, gracias a las
experiencias y parti-
das que su entrena-
dor Simen Agdestein
explica en profundi-
dad, empezó a gus-
tarme el jugador cada
vez más. “¿Cómo es
posible? Si sólo tiene 13 años” , decía
para mis adentros. En 2007 Magnus vi-
no a Bilbao a disputar la Copa del Mun-
do de ajedrez a ciegas. En ese torneo,
los jugadores debían jugar las partidas
sin ver las piezas: una modalidad espec-
tacular, sin ninguna duda, pero que mu-
chos ajedrecistas juegan (y digo juegan,
no jugamos) con cierta facilidad. Sin ir
más lejos, varios jugadores del Club De-
portivo Eibar han jugado hasta un tor-
neo de ajedrez a la ciega. En ese torneo
de Bilbao conseguí, gracias a la organi-
zación, que Magnus me firmara el libro.
Con un simplemente “Para Mikel” y la
fecha, fue suficiente. Parecía una perso-
na muy normal, a pesar del nivel al que
estaba jugando.

En septiembre de 2008 Bilbao fue la
sede de la Final de Grandes Maestros
del Grand Slam de Ajedrez y allí acudi-
mos varios jugadores del club. Nos que-
damos sorprendidos con las partidas de
todos los jugadores; pero, sobre todo,
con las de Magnus. La facilidad que
mostraba para jugar, de encontrar las
mejores jugadas en las posiciones más
difíciles, o su actitud de intentar sacar
ventaja a su rival, incluso en las posicio-
nes más igualadas. Aquel torneo fue es-
pectacular y, en los meses siguientes, se
dedicó a firmar actuaciones excelentes
en Wijk aan Zee (Holanda), Rumanía o
Londres; pero su verdadera confirma-
ción en la cumbre la obtuvo al vencer,
de forma convincente, el torneo de Nan-
jin (China) en 2009. Entonces se supo
que el gran Gary Kasparov entrenaba al
joven noruego. También se hizo conoci-
do en tiendas de todo el mundo, al hacer
de modelo para la marca de ropa G-Star,
algo que sorprendió a toda la afición
ajedrecística mundial.

En enero de 2010 se convertía en nú-
mero 1 mundial, al obtener unos impre-

sionantes 2.810 puntos en el ranking in-
ternacional. Desde ese momento, el ob-
jetivo fue alcanzar la marca de 2.851
puntos que Gary Kasparov estableció el
año 2000. Fue en enero de 2013 cuando
Magnus sobrepasó la marca de Kaspa-
rov y la puso en 2.861. Marca que iba a
superar al mes siguiente, con 2.872. Y
así, liderando el ranking internacional,
llegó a jugar el Torneo de Candidatos de
2013 a Londres. Tras varios años en los
que el candidato a jugar el match por el
título mundial con el campeón del mo-
mento se decidiera de formas extrañas,
ocho de los mejores jugadores del mun-
do iban a jugar un torneo, todos contra
todos a dos vueltas, para decidir el ad-
versario del entonces campeón. Así, el
mundo del ajedrez puso su mirada en el
Instituto de Ingeniería y Tecnología de
Londres, donde se jugaría el torneo.
Carlsen venció el torneo, empatado con
Krammik, quien ya fuera campeón del
mundo tras vencer a Kasparov. Las par-
tidas del torneo de Londres fueron es-
pectaculares, sobre todo las dos últimas
rondas, en las que muchos aficionados
nos quedamos absortos viendo las parti-
das y los comentarios en directo a través
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de internet. Para medir la dureza del tor-
neo, no hace falta más que indicar que,
en la última ronda del torneo, los dos
primeros clasificados perdieron su parti-
da de más de 6 horas de duración. Así,
Magnus consiguió lo que buscaba: en-
frentarse al vigente campeón, el indio
Viswanathan Anand. La organización
del torneo, en una decisión sorprendente
de la Federacion Internacional nfue con-
cedida a la Federación India, que propu-
so organizar el torneo en Chennai (antes
conocida como Madrás), lugar de naci-
miento de Anand.

Carlsen desplazó a India a todo su
equipo, incluyendo un médico y un co-
cinero; y el torneo dio comienzo el 7 de
noviembre, con una gran expectación.
Muchos periodistas comentaban que era
el campeonato del mundo que mayor re-
percusión iba a tener, su-
perando con creces a los
grandes match que dispu-
taron Fischer y Spassky en
1972 en Reikiavik, y los
que jugaron, durante años,
Gary Kasparov y Anatoly
Karpov. La televisión no-
ruega y la india programa-
ron sendos programas en
directo, con comentaristas.
Hubo un día en que la te-
levisión noruega tuvo
700.000 espectadores: con
una población de 5 millo-
nes de habitantes, es un
número considerable. Las
dos primeras partidas aca-
baron en unas rápidas tablas, en menos
de dos horas. Las dos siguientes fueron
dos partidas muy luchadas, en las que
también firmaron las tablas. Fue en la
quinta y en la sexta partida en las que
Magnus dio un golpe sobre la mesa y
venció a Anand. Y lo hacía como lo ha-
bía venido haciendo hasta ahora: obte-
nía una minúscula ventaja sobre el ta-
blero, insuficiente para vencer para el
resto de los mortales, y apretaba al rival
durante más de 5 horas hasta que a éste

le flaqueaban las fuerzas y le vencía. La
cara de Anand en las ruedas de prensa
posteriores era de una gran impotencia,
y así lo describían los medios de todo el
mundo. Tras los dos siguientes empates
un poco insulsos, Carlsen llegó a descri-
bir una de ellas como “Me ha jugado la
defensa berlinesa, le he jugado la va-
riante más solida y bla bla bla; vamos a
hacer el antidoping” . La 9ª partida fue
espectacular: Anand jugó como no lo
había hecho durante el torneo y ambos
jugadores ofrecieron un gran espectácu-
lo sobre el tablero. Sin embargo, Anand
cometió un error que Carlsen no desa-
provechó y éste se ponía a sólo medio
punto de ganar el título. Al día siguien-
te, tras cinco horas de partida, en la que
Carlsen quiso ganar a toda costa, firma-
ron las tablas tras una interesante partida

y Magnus se proclamaba campeón del
mundo de ajedrez. Eran las tres y cuarto
de la tarde del 22 de noviembre.

Las felicitaciones se sucedieron y no
faltó quien dijo, como el gran jugador
inglés Nigel Short, que con esto comen-
zaba una nueva era. Y parece que va a
ser así. En el siguiente torneo de candi-
datos, que se jugará en primavera de
2014, todavía jugarán los históricos. Pe-
ro no falta mucho para que jugadores
como el italiano Fabiano Caruana o el

holandés Anish Giri, dos y cuatro años
más jóvenes, respectivamente, que Carl-
sen, lleguen a la super-élite del ajedrez
mundial. Y otra de las cosas que ha
cambiado, esta vez de forma definitiva,
es la forma de seguir los torneos de aje-
drez. Si durante la época de Karpov y
Kasparov, la gente esperaba a que con-
cluyera el torneo para comentar las par-
tidas, ahora miles de seguidores pueden
seguir las partidas en directo por inter-
net, con comentarios de otros grandes
maestros de ajedrez. Twitter y YouTube
se han convertido en herramientas im-
prescindibles para este tipo de torneos.
Con la primera, todos los aficionados -y
también grandes maestros de todo el
mundo- hemos comentado en directo las
partidas. Con la segunda, hemos podido
ver en directo lo que pasaba, hemos po-

dido ver todas las ruedas
de prensa, y también los
comentarios de muchos
jugadores, que han graba-
do sus propios vídeos con
comentarios sobre las par-
tidas. Y lo que espero que
cambie para el futuro es
que la victoria de Carlsen
sea un revulsivo para el
ajedrez en los medios de
comunicación de Occiden-
te. Estamos aburridos de
que los torneos se jueguen
en ciudades de caciques
corruptos, alejados del
ruido de los medios, como
Khanty-Mansisk, Sochi,

Tashkent o Elista. Esto debe servir para
que Occidente se fije y la gran élite
vuele a Nueva York, Los Angeles, Ber-
lín, París u Oslo. Así conseguiremos
que la gente conozca el ajedrez, y no lo
considere “esa cosa de los rusos” . Sin
duda, este Campeonato del Mundo fue
un excelente regalo adelantado de cum-
pleaños para Magnus Carlsen, que el
día de San Andres cumplió 23 años.
¡Enhorabuena!

M ik e l  L a r re a t e g i

Carlsen ha derrotado a Anand en el último Campeonato del Mundo.

“ B E R R I A ,  A R G I A ,  
E L H U YA R ,  H E R R I A . . .  
d i r a  a l d i z k a r i  g u z t i z

E U S K A L D U N A K ”
E u s k a l  i r a k u r l e a  b a z a r a ,  
e g i n  z a i t e z  h a r p i d e d u n !
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